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Capítulo 1
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Hay un refrán que dice que todo lo que sube tiene que bajar. Luka Blackstone es la prueba viviente de que eso no es más que la pura verdad. A sus veintiocho años lo tenía absolutamente todo: éxito, fama... y un ego que sobrepasaba todos los límites. Pero, de un día para otro, todo se fue al traste por culpa de una mujer.

No le avergüenza admitir que es un tío romántico y sensible. Cuando está con alguien es cariñoso y detallista, reconoce que es de lágrima fácil y que su película favorita es El diario de Noah. Es de los que hacen regalos sin un motivo especial, de los que prefieren una tarde de cine a ponerse hasta arriba de alcohol en una discoteca, y un friki que se relaja en su tiempo libre pintando figuras en 3D. Aparte de todo eso... es modelo y actor.

Le costó mucho llegar a donde llegó. Al principio lo rechazaron en todos los castings y tuvo que conformarse con modelar para algunas marcas de coches o perfumes. Incluso participó en un reality de esos en los que te buscan pareja solo para estar un paso más cerca de su objetivo. Si hay algo que le caracteriza es la perseverancia, así que, en vista de que ni por esas conseguía un papel como actor, hizo un alto de dos años en el camino para perfeccionar sus dotes de actuación y volvió a intentarlo, consiguiendo el papel protagonista en una de esas series románticas de Netflix que tanto éxito tienen hoy en día.

Por fin tenía el trabajo que le gustaba. La serie en la que trabajaba estaba siendo todo un éxito y pasó, en menos de un mes, de tener cien seguidores en su cuenta de Instagram a tener más de un millón. Empezaron a contratarlo junto con su compañera de reparto en todos los programas importantes de la televisión, y su mánager tuvo que contratar un equipo de seguridad porque las fans eran capaces de cualquier cosa por conseguir un autógrafo o una foto... incluso meterse desnudas en su cama del hotel.

Eso le llevó a ser pretencioso, y tal vez empezó a creérselo un poco más de la cuenta. ¡Pero él era una estrella! Tuvo que cambiar su coche por un monovolumen negro con los cristales tintados, porque cuando aparecía en su propio vehículo en los eventos no le dejaban salir de él. Se acostó con más personas de las que puede llegar a recordar, vivió la vida al máximo... y Anna le hizo cambiar.

El comportamiento de la chica pasó, de la noche a la mañana, de ser el normal entre dos compañeros de trabajo a tontear abiertamente con Luka tanto dentro como fuera de pantalla. Caricias ocasionales, miradas lascivas e incluso algún acercamiento que lo dejaban excitado se convirtieron en el pan de cada día. Ella mostraba abiertamente que estaba interesada en él y Luka terminó enamorándose de ella.

Cada vez que Anna empezaba un flirteo en algún programa de televisión, Luka le seguía el juego y lo disfrutaba tanto como podía. Le gustaba jugar al gato y al ratón con ella, pensó que eran los pasos previos a algo más y la dejó hacer lo que quiso con él. Anna empezó a quedarse a dormir en su casa cada vez que tenían un evento que terminaba tarde, pues la suya estaba a varias horas en coche y no le gustaba conducir de noche. Normalmente llegaban tan agotados que terminaban yéndose cada uno a su habitación, pero una de esas noches el trabajo terminó temprano... y la vida de Luka se fue por el desagüe.

Anna había estado especialmente tentadora esa noche en el programa. Habían pedido que representasen una escena de la serie y ella eligió una de beso, acercando su boca tanto a la de Luka que lo dejó con las ganas de eliminar los centímetros que los separaban aunque hubiera cámaras delante. Bebieron más de dos copas de vino después de cenar y el ambiente estaba bastante enrarecido. Ella subió su mano por la pierna del hombre, acercándola peligrosamente a su ingle... él se inclinó y la besó.

Tal vez fue por el vino, o porque lo llevaba calentando buena parte del día, o simplemente porque ya estaba cansado de su juego de persecución. Luka no podía explicar lo que sintió cuando ella le devolvió el beso. Estaba eufórico, excitado y mareado. Hundió la lengua en su boca y ella le respondió con un gemido. Enredó los brazos en su cuello y terminó sentada a horcajadas sobre sus piernas. ¿Qué más aceptación que esa puede haber?

Se besaron durante lo que parecieron horas, saboreándose, reconociendo centímetro a centímetro esa boca que habían probado de pasada en las grabaciones. Pero Luka quería más... mucho más que solo un par de besos. Quería devorarla, saborear cada centímetro de su piel y hacerle el amor hasta que gritara su nombre. Porque será un hombre enamoradizo y romántico, pero también le dominan sus instintos cuando está cerca de una persona atractiva.

La tumbó en el sofá, debajo de su cuerpo, y bajó sus besos por la columna de su cuello. Podía sentir sus gemidos en el oído y se sintió satisfecho de ser él quien se los provocara, pero cuando metió la mano debajo de su camiseta para alcanzar uno de sus pechos, ella lo detuvo.

―Espera, Luka... ―susurró Anna.

―No te preocupes ―respondió él sin detener sus besos―. Tengo preservativos.

―No, Luka... ―insistió ella, poniendo las manos en su pecho―. Debemos parar.

Asintió y se apartó de ella con un esfuerzo sobrehumano. Estaba más excitado de lo que recordaba haber estado en su vida, pero es de los que piensa que solo “sí” significa “sí”, y no iba a presionarla. No iba a obligarla a meterse en su cama si no se sentía preparada, podía esperarla el tiempo que hiciera falta.

Fue a deshacerse de su erección al cuarto de baño y volvió al salón como si nada hubiera pasado. Continuaron besándose sin sobrepasar el límite, y las sonrisas que ella le dedicaba eran la promesa de que lo que fuera que había entre ellos acababa de empezar. Esa noche Anna durmió en su cama, entre sus brazos, y a la mañana siguiente era incapaz de marcharse. Luka creyó que realmente había encontrado a la persona con la que terminaría teniendo una relación duradera (nunca le ha ido demasiado bien en las relaciones), y pasó toda la mañana con una sonrisa enorme en la cara pensando en la próxima vez que estuvieran a solas.

Como era su día libre, fue a casa de sus padres para ponerse al día con ellos, ya que desde que empezó la serie apenas había tenido tiempo para verlos. Después de comer se acostó a dormir un rato en su antigua habitación porque, con Anna en la misma cama, no había podido pegar ojo. Lo despertó el sonido incesante de su teléfono y le sorprendió ver que era Oliver, su mánager, porque siempre procuraba no molestarlo en las escasas ocasiones que pasaba tiempo con su familia.

―Buenas... noches, Oliver ―dijo Luka mirando la hora en el reloj. Eran cerca de las ocho de la noche, había dormido cuatro horas.

―¿Dónde estás? ―preguntó su mánager.

―En casa de mis padres. Después de cenar volveré a mi apartamento. ¿Por qué?

―No te muevas de allí hasta que yo llegue. Y, por lo que más quieras... no entres en Internet.

―¿Por qué? ¿Qué pasa?

―Solo haz lo que te digo. Te lo explicaré todo cuando llegue allí.

Colgó antes de que le diera tiempo a decir nada más. Luka notó un deje de preocupación en su voz, pero no le dio la menor importancia. Tal vez la audiencia de la serie había disminuido y era hora de buscar un proyecto nuevo en el que trabajar. Encogiéndose de hombros, bajó al salón, pero el panorama que se encontró allí no era mucho mejor. Sus padres estaban sentados frente al televisor apagado, en absoluto silencio, y su hermana pequeña daba vueltas por el salón maldiciendo sin ton ni son.

―¿Pasa algo? ―preguntó.

―¿Te ha llamado Oliver? ―preguntó su madre de vuelta.

Tanto secretismo empezaba a ponerlo nervioso. Se sentó en el sofá libre y levantó el teléfono para hacer lo que Oliver le había dicho expresamente que no hiciera: entrar a su Instagram. Pero su hermana fue más rápida y se lo arrebató.

―¿Se puede saber qué haces, Jul? ―protestó―. Dame ahora mismo el teléfono.

―Luka... es mejor que no lo mires ―negó ella, alejándose unos pasos.

―Jul, deja de fastidiarme y dámelo.

―No voy a dártelo aunque te enfades. Lo estoy haciendo por tu bien.

―¿Alguien va a decirme de una vez qué está pasando aquí? ―protestó, cada vez más cabreado.

―Espera a que llegue Oliver, Luka ―ordenó su padre.

―Y una mierda. Está pasando algo y quiero que me lo digáis. Ahora.

El sonido del timbre de la puerta los salvó de contestar. Su hermana salió corriendo para abrir y dejar pasar a Oliver, entregándole el teléfono de su hermano. Cuando Luka vio la cara de su mánager y amigo, sus sospechas se confirmaron: estaba pasando algo muy grave y era evidente que estaba relacionado con él.

―¿Me vas a decir de una vez qué es lo que está pasando, Oliver? ―protestó.

―Antes necesito que me digas qué ha pasado entre Anna y tú ―dijo el aludido, sentándose a su lado en el sofá.

―¿Qué tiene que ver Anna en todo esto?

―Solo respóndeme, Luka.

―No creo que mi vida privada sea asunto tuyo.

―Ya no lo es ―susurró, bajando la mirada.

―¿Cómo dices?

―Tu vida privada... ya no lo es.

―¿A qué te refieres?

―Respóndeme de una vez. Sabes que no te preguntaría si no fuera de vital importancia.

Y era cierto. Oliver jamás había preguntado cuando Luka metía a alguna persona en su cama durante todo el tiempo que llevaba representándolo. Nunca lo cuestionó por haber sido un cerdo que se acostaba con todo lo que se movía.

―Anoche se quedó a dormir en mi apartamento ―confesó―. Después de cenar estuvimos tonteando y nos besamos. Dormimos juntos y esta mañana se ha ido a casa como siempre. ¿Contento?

―¿Te devolvió el beso?

―¿Qué se supone que...?

―Es importante... ¿Lo hizo o no?

―¡Pues claro que lo hizo! ¿Acaso crees que voy por ahí obligando a las tías a besarme?

―¿Llegasteis más lejos de eso?

―No.

―¿Seguro?

―¡Te he dicho que no!

Oliver le pasó su móvil, en el que empezaba a reproducirse un vídeo que Anna había subido a su Instagram un par de horas después de irse de su apartamento.

“Yo... no sé cómo empezar a contar esto... pero no puedo callarlo ni un minuto más. Luka Blackstone no es la persona que todos creéis que es. Para sus fans siempre muestra una faceta dulce e inocente, pero en el fondo no es más que un violador.”

Se quedó inmóvil cuando escuchó esa palabra. Apretó con fuerza la mandíbula e intentó controlar el temblor de sus manos al ver cómo las lágrimas corrían por las mejillas de la mujer que amaba mientras seguía acusándolo de cosas que no había hecho.

“Anoche me quedé en su casa como tantas otras veces. Todos sabéis que no me gusta conducir de noche y que él me ofreció una habitación para pasar la noche cuando saliéramos tarde del trabajo. Todo era normal... cenamos, nos reímos como siempre y charlamos. Pero de pronto algo cambió en él y lo tenía sobre mí, besándome sin mi permiso. Intenté apartarlo, le rogué que se detuviera, pero él no lo hizo. Si no hubiera sonado su teléfono en ese preciso momento... ―dejó escapar un quejido―. En cuanto se apartó para responder la llamada, hui de su casa a toda velocidad. Desde aquí quiero comunicar que, a partir de este momento, cualquier trabajo entre Luka Blackstone y yo queda anulado, y siento haber decepcionado a nuestros fans.”

Luka soltó el teléfono en el sofá, incrédulo, negándose a creer lo que sus ojos acababan de ver. Su hermana se sentó junto a él y lo abrazó con fuerza, limpiándole las lágrimas. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba llorando. Se sentía como un imbécil, pensando que había empezado algo serio entre ellos cuando Anna solo lo había estado utilizando. ¿Por qué le hacía eso? ¿Qué sacaba ella de tacharlo de violador?

La ira fue superponiéndose al dolor que sentía en el pecho. Estaba furioso: había confiado en ella y lo había traicionado. Cogió su teléfono e intentó llamarla más de mil veces, pero siempre terminaba saltando el contestador. Su mánager tampoco daba señales de vida, y los comentarios en las redes sociales lo estaban destrozando vivo. Estaba arruinado... su carrera se había ido al cubo de la basura en tan solo unas horas por culpa de alguien a quien le habría confiado su vida.

―Tenemos que actuar deprisa ―dijo Oliver―. Ya me he puesto en contacto con nuestros abogados y mañana a primera hora estará puesta la denuncia en el juzgado.

―Yo no he hecho nada ―protestó Luka, mirando a sus padres―. No soy un maldito violador, ¡tenéis que creerme!

―¿Crees que no lo sabemos? ―sollozó su madre, acercándose para abrazarlo―. Eres mi hijo, sé la clase de hombre que he criado.

―¿Por qué lo habrá hecho? ―preguntó su padre―. Pensé que erais buenos amigos.

―Yo también lo pensaba ―rio con amargura―. Joder, pensaba que después de lo de anoche éramos mucho más que eso, pero parece que he sido el único imbécil en hacerlo.

―Lo ha hecho por envidia ―protestó Jul―. La muy...

―¿Envidia? ―preguntó Luka, riendo como un loco―. ¿Qué tiene que envidiar de mí, Jul?

―De los dos, eres tú quien tiene un mayor número de seguidores ―explicó Oliver―. Cuando tenéis eventos en solitario, los tuyos se vuelven multitudinarios, mientras que a los de ella acuden solo unos cientos de personas.

―Ni siquiera sabía eso ―rio amargamente―. Creí que ella tenía el mismo éxito que yo.

―El éxito siempre ha sido tuyo, Luka ―dijo Oliver―. Tú fuiste quien se ganó el cariño de la gente.

―Pensé que me correspondía ―susurró―. Me devolvió los besos y durmió junto a mí toda la noche... ¡Maldita sea! ¡Si esta mañana pareció no querer irse de mi apartamento!

―Estoy seguro de que todo era actuado, Luka... Lo siento ―dijo su mánager, palmeándole la espalda.

―Yo... quiero estar solo.

―Es mejor que te quedes aquí por un tiempo ―continuó Oliver―. Tu apartamento está rodeado de reporteros y no sería buena idea volver de momento.

―¡Yo no he hecho nada! ¿Por qué tengo que esconderme?

―Lo sabemos, cariño ―dijo su madre, apretándole la mano con fuerza.

―Los reporteros no dudarán ni un segundo en tergiversar tus palabras, lo sabes ―le recordó su representante―. Lo has visto otras veces.

―Es mejor que te quedes aquí hasta que todo esto se aclare ―aconsejó su padre―. Nadie sabe dónde vivimos y estarás a salvo.

―¿Crees que no terminarán por averiguarlo, papá? ―dijo Luka con amargura―. Son como sanguijuelas, no pararán hasta dejarme seco.

―Tenemos un jardín enorme y varios perros que lo protegen ―añadió su hermana―. Si alguno de ellos se atreve a entrar, les ordenaré que le muerdan su asqueroso trasero.

―Volveré a casa ―insistió él―. De todas formas, mañana tengo trabajo y terminarán asediándome allí.

―Sobre eso... ―lo interrumpió Oliver, agachando la mirada.

―¿Sobre eso, qué? El trabajo de mañana era en solitario, no con ella, así que sigue en pie. ¿O no?

―Desde que Anna ha subido el vídeo a internet, el teléfono de la oficina no ha dejado de sonar. Han cancelado todos tus trabajos y...

―¿Y qué, Oliver?

―La productora ha decidido rescindir tu contrato.

―¿Cómo dices?

―Que la empresa no quiere seguir representándote. Lo siento.

Cerró los ojos con fuerza, intentando contenerse. Si la empresa no lo representaba, significaba que estaba de nuevo en el punto de partida. O peor, porque ahora todo el mundo lo odiaba por algo que no había hecho. Tendría que empezar de cero una vez más y no tenía ni idea de si esta vez podría conseguirlo.

―Lo solucionaré, ¿de acuerdo? ―insistió Oliver―. Yo no pienso abandonarte, Luka. Estamos juntos en esto hasta el final. Solo necesito un poco de tiempo, pero te prometo que lo solucionaré.

―Si la empresa ha rescindido mi contrato, no eres mi representante, Oliver. Deberías marcharte.

―No pienso irme a ninguna parte. Eres mi amigo y te apoyaré hasta el final.

―Perderás tu trabajo si lo haces, y lo sabes.

―No puedo perderlo porque lo he dejado por mi cuenta.

―¿Qué? ¿Por qué has hecho esta estupidez?

―Cuando empecé a trabajar contigo te prometí que siempre te apoyaría, y voy a cumplir mi promesa.

―Yo no podré pagarte. Tendré que hacerme cargo del pago al equipo de abogados y no sé cuánto tardaré en tener otro trabajo, y sabes que no he sido precisamente ahorrador todo este tiempo. ¿De qué se supone que vivirás mientras tanto? ¿De aire?

―¿Yo te he pedido en algún momento que me pagues? Ya ajustaremos cuentas cuando todo esto termine. En cuanto a de qué viviré... no soy imbécil, Luka. Puede que tú te hayas dedicado a derrochar todo tu dinero en fiestas, pero yo tengo unos buenos ahorros y podré tirar con ellos durante un buen tiempo.

―Pero...

―Digas lo que digas, no pienso cambiar de opinión, así que déjalo ya ―protestó, cruzándose de brazos.

En ese momento, el actor hizo lo único que podía hacer... se acercó a su amigo y lo abrazó con fuerza. Oliver apretó el agarre alrededor de él y escuchó cómo el joven suspiraba pesadamente. Por un instante, Luka se recargó en su hombro y dejó ir algo del demoledor peso que se había instalado en su cuerpo.

―Estoy cansado... ―susurró― y quiero estar solo.

―Volveré mañana con el equipo legal para determinar qué haremos a partir de este momento. ―Luka asintió―. Tienes que ser fuerte, ¿me oyes? Vamos a salir de esta, pero para ello necesito que seas más fuerte que nunca.

―Tú... me crees, ¿verdad? ―susurró con un nudo en la garganta.

―Por supuesto que te creo... y no soy el único que lo hace. Ve a descansar, Luka. Y no entres en las redes sociales hasta que todo esto se calme, no te hará ningún bien ver los comentarios malintencionados de algunos que se hacían llamar fans.

En cuanto estuvo a solas en la oscuridad de su habitación, el dique que contenía sus emociones se rompió. Se sentía dolido, utilizado... pero, sobre todo, se sentía como un auténtico imbécil. No se había dado cuenta de que Anna sentía celos de él, ni siquiera sabía que ella no era tan popular como él. Le dolía su traición más que nada en el mundo, pero más que eso le dolía quedarse sin el trabajo que tanto esfuerzo le había costado conseguir y que las redes sociales estuvieran llenas de insultos dirigidos a él.

Pensó que Anna correspondía sus sentimientos, pensó que su comportamiento de esa mañana significaba que estaba feliz porque al fin podían estar juntos... qué equivocado estaba.

Volvió a marcar su teléfono sin descanso. Lo hizo más de cincuenta veces antes de que ella se dignara a responder.

―¿Por qué demonios lo has hecho, Anna? ―susurró―. Sabes que anoche yo no te obligué a nada.

―¿En serio no lo sabes? ―preguntó molesta.

―Creí que tú también estabas enamorada de mí.

―Eres tan iluso, Luka... Nunca he sentido nada por ti.

Sus palabras lo destrozaron vivo. Había quedado muy claro con sus actos que no lo hacía, pero escucharlo de sus propios labios fue un jarro de agua fría que lo trajo de vuelta a la realidad.

―Sí que he sido estúpido... ―continuó― porque no me di cuenta de la clase de zorra que eres.

―¡Estoy cansada de ser tu sombra! He pasado de ser Anna Claimore a ser la compañera de Luka Blackstone, cuando yo he hecho más películas de las que tú podrás hacer en tu vida... ¡Y estaba harta!

―¿Acaso es mi culpa? ¿Es mi culpa que la gente me haya querido y apoyado? ¿Tanto te duele que la gente me prefiera a mí?

―¡Sí, maldita sea! No eres más que un novato con aires de grandeza que se cree importante... Yo he tenido que esforzarme durante años para llegar a donde estoy y a ti te lo han dado todo unas niñas llenas de hormonas que lo único que han visto en ti es a un niño bonito lleno de músculos. Sin esa cara perfecta y esos abdominales no eres nada más que un perdedor.

―Al fin saca su veneno la serpiente... ―rio sin ganas―. No tenía ni idea de que eras tan hija de puta.

―Yo no tenía ni idea de que tú fueras tan fácil de engañar, pero así están las cosas.

―Voy a demandarte por esto, Anna, y te juro que te haré pagar cada contrato que he perdido y cada insulto que he recibido por tu acusación.

―¿Crees que me dan miedo tus acusaciones, Luka? Soy una mujer, la justicia siempre va a creerme a mí.

―Vas a arrepentirte de esto, lo juro por Dios. Y cuando lo hagas... no se te vaya a ocurrir venir a llorarme pidiendo perdón, porque no podré perdonarte jamás.

Colgó porque no podía escuchar más palabras hirientes de la persona que amaba, porque que ella le hubiera jodido la vida no hacía que la amara menos. Y dolía... dolía como el infierno que la persona con la que quieres pasar el resto de tu vida te odie tanto como para hacer lo que ella le hizo sin vacilar.
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Ya han pasado dos años desde aquello, y han sido los peores años de la vida del actor. Sin trabajo, teniendo que soportar los insultos en las redes hasta el punto de desactivar sus cuentas y lidiando con una demanda que se complicó hasta casi volverlo loco. De la noche a la mañana, todos los seguidores que lo adoraban dejaron de seguirlo y se dedicaron a decir a los cuatro vientos que era un hijo de puta por haber intentado violar a su compañera de reparto. De nada sirvió que Oliver se encargase de publicar la sentencia del juez que lo declaraba inocente de todos los cargos y que condenó a Anna a indemnizarlo por daños y perjuicios. Cuando el público te sentencia, nada puedes hacer.

Ha llegado un punto en el que ya no le duelen los insultos. Ha endurecido tanto su corazón y su mente que no le importa lo más mínimo lo que la gente diga de él.

Lo que realmente le duele es que, en estos dos años, no ha sido capaz de conseguir un solo trabajo decente. Nadie ha querido contratarlo por culpa de la mancha que recae sobre su reputación. Trae demasiada polémica consigo y no quieren arriesgarse. Por eso ha dedicado todo este tiempo en paro a estudiar. Ha dado clases de piano, de guitarra y de canto. También clases de actuación para perfeccionar su trabajo, e incluso se ha atrevido a aprender un tercer idioma, porque pensaba que mejorando su currículum tendría alguna oportunidad.

También ha ayudado a su hermana en su pastelería, y fue precisamente allí donde se dio cuenta de que no todos sus fans le habían dado de lado. Cuando un grupo de cinco mujeres se acercó al joven una mañana en la que estaba sustituyendo a su hermana para decirle que creían su versión y que lo apoyarían pasara lo que pasara, no pudo evitar romper a llorar. No tenía ni idea de cuánto necesitaba eso. Se había convencido a sí mismo de que estaba bien, pero la realidad era que aún seguía destrozado.

Esas cinco mujeres se convirtieron en sus defensoras a capa y espada, pero también en sus amigas, y fueron, en cierta manera, quienes lo convencieron de volver a intentarlo en el mundo de la actuación cuando al fin ganó la demanda contra Anna y todo terminó.

El regreso de Luka a los escenarios está siendo demasiado duro. Lo han rechazado en todos y cada uno de los castings para los que ha hecho audición, poniendo excusas ridículas. Muy pocas veces le han dicho la verdad a la cara, pero sabe que en todas las ocasiones es su reputación destrozada lo que no les permite darle el papel, ni siquiera para secundarios en los que el personaje aparece solo en un par de episodios. Por eso está pensando en tirar la toalla y dedicarse a otra cosa.

En este momento le agradece en el alma a su padre que lo obligara a estudiar ingeniería cuando le dijo que quería ser actor. “Puedes ser lo que quieras, pero antes tienes que sacarte una carrera de respaldo por si el día de mañana las cosas no son como pensabas”. Esas son las palabras más sabias que le ha dicho nunca, y ahora que está pensando en cambiar el rumbo de su vida no pueden ser más ciertas.

Pero aún va a intentarlo una vez más. Hace esto por sus amigas, porque ellas se merecen, después de todo lo que han pasado a su lado, que haga un último intento antes de retirarse. Han sido ellas las que le han hablado de esta prueba, y aunque lo ha pensado muchísimo, ha decidido dar el paso.

La producción de esta serie es totalmente independiente. La escritora de una saga de libros de erótica gay que se vendieron como la espuma en el país ha invertido todo lo que ganó en producirla. Se retransmitirá por un portal independiente de series parecido a Netflix, por lo que no va a ser un éxito mundial, pero al menos al muchacho le daría el pase para seguir adelante con su sueño de ser actor.

Es solo un papel secundario que aparece dos o tres veces en la serie. No es gran cosa, pero por algo debe empezar... Sin embargo, el karma debe estar en su contra, porque anoche se le olvidó por completo la prueba y no puso el despertador.

Luka se sobresalta cuando Oliver prácticamente echa abajo el timbre de su apartamento. Sale de la cama desorientado y, cuando abre la puerta, su representante entra como un huracán directo al armario.

―¿Dónde estabas? ―protesta―. Llevo más de media hora esperándote abajo. Ya vamos tarde.

―¿Dónde llegamos tarde?

―Dime que no lo has olvidado... ―el joven lo mira sin entender absolutamente nada―. ¡Oh, joder... lo has olvidado!

En ese momento, algo en su cerebro hace conexión y recuerda por qué Oliver está allí tan temprano. Maldice por lo bajo y vuelve a tumbarse en la cama, cubriéndose la cabeza con las sábanas. Si el karma no lo quiere en esa audición, debe ser por algo. La verdad es que está tan cansado y decepcionado de todo que no le da la menor importancia y sigue con sus planes de buscar trabajo como ingeniero.

―¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? ―protesta Oliver, destapándolo.

―¿Estás ciego? Vuelvo a dormirme.

―¿Que vuelves a...? ¡Levántate ahora mismo, joder!

Tira del brazo del actor con más fuerza de la necesaria y el muchacho termina de culo en la alfombra. Mira a su representante con cara de pocos amigos y se pone de pie.

―¿Para qué quieres que me levante? Ya no llego a tiempo a la maldita audición ―protesta.

―Conozco a la autora. Es una mujer estupenda y, si la llamas y le dices lo que ha ocurrido, estoy seguro de que te dejará hacer tu prueba al final.

―Sí, claro... como si todos los directores del mundo estuvieran deseando contratarme... ―bufa.

―Me decepciona ver que te has rendido... esperaba mucho más de ti.

Que él, de todas las personas, diga eso le duele casi tanto como su desengaño con Anna. Oliver ha sacrificado su vida por él durante estos dos años, trabajando sin cobrar un centavo hasta que pudo saldar cuentas con la indemnización de Anna y buscándole todas las oportunidades posibles aunque siempre lo rechazaran. Es el mejor mánager del mundo... y al menos le debe esto.

Luka le arranca el móvil de las manos y marca el número de Marie, la escritora y directora de la serie.

―¿Oliver? ―pregunta nada más descolgar―. ¿Dónde estáis?

―No soy Oliver... soy Luka.

―¿Luka? ¿Qué ocurre que no estás aquí? Las audiciones van a empezar ya.

―He tenido un problema con el despertador y no ha sonado a tiempo.

Es una mentira como una catedral, pero ella no tiene por qué saberlo.

―No hay problema, tenemos a muchas personas que probar ―responde ella rápidamente―. ¿Puedes estar aquí en media hora?

―Sin problema. ―Sonríe, levantándole el pulgar a su representante―. Ahora mismo me pongo en camino. Y gracias por el favor.

―No tienes que darlas. Solo ven a la audición, ¿sí?

―Allí estaré lo antes posible.

Cuando Oliver escucha su respuesta, deja escapar todo el aire de sus pulmones y vuelve a hurgar en el armario hasta sacar unos vaqueros y una camisa.

―¿Te has aprendido las líneas que te mandé? ―pregunta.

―Solo eran cuatro frases ―protesta el moreno, poniendo los ojos en blanco―. Aunque no lo hubiera hecho, me las aprendería antes de llegar al hotel.

―Nunca en tu vida vuelvas a darme un susto como este, Luka ―advierte―. Porque la próxima vez te la corto.

―Lo siento ―se disculpa.

―Es bueno que lo hagas, porque me lo merezco.

―Idiota. ―Sonríe.

―Vístete rápido, te espero en el coche.

El joven obedece, se peina acorde con el personaje y baja a toda prisa por las escaleras, porque el ascensor es demasiado lento esa mañana. Cuando se sube al coche, Oliver le pone un vaso de café cargado delante de la cara, gesto que agradece con una sonrisa.

―¿Qué haría yo sin ti? ―bromea el actor.

―A veces yo también me lo pregunto.

Llegan al hotel donde se realizan los castings en diez minutos, tiempo récord dado el tráfico que suele haber en Hollywood a esta hora. Al protagonista le alegra ver que sus amigas lo esperan en el recibidor, cargadas con pancartas de ánimo y una bolsa de donuts de su cafetería favorita. Se acerca a ellas y las abraza con cariño.

―¿Qué hacéis aquí? ―pregunta.

―¿Qué piensas que hacemos? Darte ánimos ―dice Dafne, agitando su pancarta.

―Solo es un papel secundario, saldré en uno o dos capítulos. No es para tanto.

―¡Oh! ¿Y por qué no haces la prueba para el papel principal? ―protesta Verónica.

―Sería apuntar demasiado alto dadas las circunstancias.

―Eres un gran actor, Luka ―dice Blair, la mayor de las cinco―. Estoy segura de que te llevarías el papel sin esfuerzo.

―Empecemos poco a poco... es mejor así.

―Como quieras... ―protesta Evelyn―. Te hemos traído unos donuts para que cojas fuerzas.

―Sois mi salvación ―bromea―. Oliver no me deja comer dulces y necesito una inyección de azúcar ahora mismo. ¿Entramos? Se hace tarde.

Observa a todos los que están a la espera de su turno, y le llama la atención un chico sentado al fondo. Es evidente que es más joven que él, tal vez veintidós o veintitrés años. No habla con nadie excepto con las tres personas que lo rodean, por lo que deduce que serán sus padres y su mánager. Hay algo en él que mantiene al actor atento a sus gestos todo el tiempo. Hay que reconocer que está para comérselo... Pelo castaño ondulado que le cae sobre la frente, ojos marrones, nariz respingona y labios gruesos que se muerde sin parar.

―Se llama Aaron ―dice Evelyn de pronto.

―¿Quién? ―pregunta el moreno, regresando la atención a sus amigas.

―El chico que estabas mirando ―responde Ginger―. Está esperando para conseguir uno de los papeles protagonistas.

―¿Tenéis controlado a todo el mundo? ―ríe él.

―Por supuesto ―bromea Verónica―. Tenemos que tener controlado al enemigo.

―No le he visto nunca por aquí ―comenta, volviendo la atención al joven―. ¿Es nuevo?

―Es su primera vez ―explica Dafne―. Ha hecho un par de anuncios, pero es la primera vez que lo intenta en una serie.

Luka deja de prestarle atención al chico y sigue hablando con sus amigas. Cuando entra por fin para hacer su prueba, dice sus frases sin titubear, a la espera de una negativa.

―¿Por qué has hecho la prueba para el papel de Sam? ―pregunta Marie con curiosidad.

―Es el personaje que más se adapta a mi edad ―responde él―. Todos sabemos que no soy ningún chaval.

―No es el único personaje que podrías haber hecho ―interviene Ryan, el director―. David, el hermano del protagonista, también se ajusta a tu edad y sale en la gran mayoría de los capítulos.

―Seguro que sabes lo que llevo a mi espalda. Prefiero empezar por algo sencillo.

―Me da igual lo que los demás digan de ti ―protesta el director―. Lo que me importa es que la sentencia del juez te declara inocente, por lo que para mí también lo eres.

―Gracias.

El alivio que lo recorre es indescriptible. Es la primera vez que alguien parece confiar en su palabra dentro del mundillo... Tal vez tenga una oportunidad después de todo.

―¿Te has aprendido algún diálogo aparte del suyo? ―pregunta Marie.

―No, pero tengo buena memoria. Si me das unos minutos puedo aprenderme lo que sea. ¿Por qué?

―¡Que alguien le pase los diálogos de Mark! ―grita Ryan.

―Espera... ¿Mark no es uno de los protagonistas?

―Desde que hablé con Oliver de ti, algo me dice que eres mi Mark, Luka ―responde Marie con una sonrisa dulce―. Ve a aprenderte el guion, te llamaré en un momento.

―Si me ponéis de protagonista la serie se irá a pique ―advierte el actor.

―¿Es eso o tal vez no quieres hacer de chico gay? ―pregunta Ryan con una ceja arqueada.

―Estoy desesperado por conseguir un trabajo. Interpretar a un gay no es ningún problema. Sobre todo porque soy bisexual.

―En ese caso... ¿quieres el papel principal?

―Joder... claro que lo quiero.

―Entonces adelante.

Cuando la autora le ha preguntado si se había aprendido algún otro diálogo, Luka creyó que era para darle el papel de ese tal David, no el protagonista. ¿Cómo va a conseguir que encaje en el papel de un chico de diecinueve años cuando él ya tiene treinta?

En el folio que le han dado hay una breve descripción del protagonista seguida de un diálogo bastante más largo que el que tenía para el papel de Sam. Le sorprende ver que se parece bastante a él: es cariñoso, enamoradizo y sin ninguna suerte en el amor. Sonríe. En ese sentido va a clavarlo, porque sabe exactamente cómo se siente. Mark toca la batería en un bar, así que tendrá que dar clases si se alinean los planetas y consigue el papel.

―¿Qué tal ha ido? ―pregunta Dafne.

―La directora quiere que haga la prueba para el protagonista.

―¡Ya te lo dijimos! ―exclama Verónica―. Hemos leído la novela y el papel te va perfecto.

―No os emocionéis, que solo me ha pedido que haga la prueba ―las calma él―. Aún no hay nada seguro. Voy a estudiarme esto, nos vemos en un rato.

Se encierra en una habitación solitaria que le ha señalado el staff para poder aprenderse el papel. Es una escena donde los protagonistas discuten, nada complicado. Cuando se lo ha aprendido bien, sale de su escondite y ve cómo el joven que miraba hace un rato (Aaron, cree recordar) sale de la audición con una sonrisa tímida y se abraza con fuerza al que debe ser su padre.

Poco después es el turno del moreno. Al parecer ya todos han hecho su trabajo y solo queda él.

―¿Todo listo? ―pregunta Marie.

―Sigo pensando que es una mala idea, pero...

―Puedes empezar ―lo interrumpe.

Aunque no las tenga todas consigo, al menos sale de la habitación dejando al jurado con una sonrisa en los labios. El tiempo se le hace eterno a la espera de los resultados, pero no por el papel de protagonista (que sabe que no va a conseguir), sino por el secundario que vino a buscar en primer lugar.

Es la hora de la verdad. De este resultado depende que siga con su carrera o que termine de una vez por todas con todo esto.

Cerca de media hora más tarde, el jurado sale de la habitación liderado por Marie. Luka escucha los nombres de los que pasan a la segunda ronda para el papel de Sam... y él no es uno de ellos. Se levanta con la intención de marcharse, pero Blair lo detiene sujetándolo por el brazo.

―¿A dónde crees que vas? ―protesta.

―¿No lo has escuchado? No he pasado la ronda.

―Aún queda el papel de Mark ―le recuerda Ginger.

―Seamos realistas... no voy a conseguirlo.

―¿Puedes esperar el resultado al menos por nosotras? ―ruega Evelyn.

Luka se siente como un gilipollas ahora mismo. Ellas tienen todas sus esperanzas puestas en él y lo mínimo que puede hacer es sentarse a su lado hasta que les den la mala noticia. Sonríe cuando Dafne le aprieta la mano con cariño y cierra los ojos como si estuviera esperando un milagro.

Si no tuviera el hueso de la mandíbula perfectamente encajado en su sitio, ahora mismo la tendría en el suelo.

Es uno de los que pasan a la segunda ronda... ¡Joder, lo ha conseguido!

No puede escuchar nada más porque el ruido que forman sus amigas celebrándolo es ensordecedor y termina siendo abrazado por ellas como si hubiera ganado la lotería. Las invita a cenar para agradecerles el apoyo y vuelve a casa temprano. Oliver sube para elegir la ropa de mañana y le prepara una infusión mientras el actor se sienta en el sofá a aprenderse la nueva escena.

―Te dije que esta serie me daba buena espina ―dice su mánager, colocando la taza a su lado.

―No cantes victoria aún, solo he pasado la primera ronda.

―Eso para nosotros ya es un triunfo.

―Tienes razón... había olvidado lo que se siente al pasar el primer casting.

―Vete a la cama temprano y asegúrate de poner esta vez el despertador.

―Lo he puesto en cuanto me he subido al coche ―reconoce el moreno con una sonrisa.

―Me alegra ver de nuevo esa emoción en tus ojos... la había echado de menos.

―El director ha dicho que no le importa la opinión pública, pero no todo depende de él.

―Por una vez dejemos el pesimismo de lado, ¿de acuerdo?

―Está bien, papá ―bromea el actor.

―Vendré una hora antes de tener que irnos por si quieres repasar tus líneas. ¿Qué quieres desayunar?

―Moka y donuts de azúcar.

―Una dieta muy equilibrada ―protesta su amigo.

―He pasado la prueba... me he ganado un poco de azúcar extra.

―No creas que no he visto la bolsa de donuts que te han dado las chicas... Pero tendrás tu ración de azúcar por la mañana. Apréndete bien el guion, Luka. Nos vemos por la mañana.

Luka asiente y lo ve marcharse mientras centra de nuevo su atención en el pequeño grupo de folios que le han entregado en la audición. Mañana tiene que representar la misma escena con todos los candidatos al papel de Joe, una discusión con beso final incluido. No tienen que llegar a besarse, solo jugar con el ángulo de la cámara... pan comido.

Cuando cree que se lo ha aprendido y la infusión empieza a hacer efecto, se va a la cama.
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Capítulo 3
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Hoy Luka se ha despertado mucho antes de que suene el despertador, está demasiado nervioso como para seguir en la cama. Tras una ducha, se pone la ropa que le ha dejado Oliver ―una sudadera universitaria y unos vaqueros para hacerlo parecer algo más joven― y se va a la cocina a preparar el café. Su representante llega una hora más tarde y sonríe al verlo sentado en el sofá, releyendo sus líneas.

―¿Has dormido bien? ―pregunta.

―He dormido, que no es poco.

Desde que se desató todo el infierno con Anna, no ha podido dormir del tirón una sola noche. Los recuerdos y las pesadillas lo asaltan y termina despertándose cubierto de sudor y jadeando. Las infusiones ayudan, pero no lo suficiente como para descansar bien. Pasó más de un año yendo al psicólogo para intentar solucionarlo, pero la única alternativa era tomar medicación... y no le gusta demasiado tomarla.

―Toma, tu moka con donuts de azúcar ―dice Oliver, entregándole una bolsa de papel―. Lo prometido es deuda.

―Eres el mejor mánager del mundo ―responde el moreno, dando un sorbo a su bebida.

―Lo sé, no tienes que decírmelo tan seguido o me volveré arrogante como tú. ¿Quieres que repasemos juntos el guion?

Luka le entrega el montón de folios para hacer su actuación. Oliver asiente y, cuando el actor termina, le palmea la espalda con una sonrisa.

―Espectacular... ―lo felicita―. Has mejorado mucho en todo este tiempo.

―De nada sirve si no consigo el papel.

―Ya te dije que tengo una corazonada.

―Tal vez solo me han hecho pasar a la segunda ronda porque Marie es amiga tuya.

―Ella no es así. Si has pasado es porque eres bueno en tu trabajo, Luka. Te has esforzado, has trabajado muy duro para formarte y esta es tu recompensa.

―Que haya trabajado duro no elimina la mancha que pende sobre mí, Oliver.

―Los tribunales te absolvieron y el director ha dicho que eso es lo único que le importa.

―Pero sabes tan bien como yo que lo que vale es la opinión pública. Por mucho que los tribunales estén de mi lado, si ellos me han condenado no tengo nada que hacer. Y no creo que tu amiga quiera fracasar con todo lo que ha invertido en este proyecto.

Oliver se queda callado porque sabe que el joven tiene razón.

Media hora más tarde, ambos se dirigen de nuevo al hotel donde se está celebrando el casting y, una vez más, las cinco fans-amigas de Luka lo esperan en la puerta con pancartas de aliento. Tras saludarlas, entran en el recinto y él se sienta a esperar en la sala habilitada para los actores.

―¿Luka?

El aludido se gira hacia la voz, que le resulta muy familiar, y se encuentra de frente con Mica, uno de los actores secundarios de su anterior serie... y mejor amigo de Anna. Ellos dos también eran buenos amigos antes de que todo se complicara. Los padres de Mica son vecinos de los de Luka y salieron algunas veces juntos a beber, pero el chico dejó de cogerle el teléfono por miedo a lo que tuviera que decir después de las acusaciones de Anna.
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